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N U M E R O 6 1  S

íe z  en esos frentes se lia 
vuelto a poner de manifiesto la 
bravura de nuestros combatientes

El pueblo español está deraoa- 
frando repetidamente cuántos y  de 
qué calidad son los alientos de sus 
mejores hijos en defensa de la li­
bertad y  de la independcncái de su 
país. Cada acción que el enemigo 
intenta, cada ofensiva que desenca­
dena contra las líneas republicanas, 
cada ataque de que hace objeto a 
nuestros heroicos soldados constitu­
ye | V i  ,!t , ,

y  para nosotros una de­
mostración palpable de la seguridad 
de nuestra victoria definitiva.

Apenas se ha acallado todavía el 
estruendo de los recientes combates 
en el Jarama, y  ya éstos nos sumi­
nistran datos siiñcientes para desta­
car la actuación heroic.a y  abnega­
da de cuantos soldados intervinie» 
ron en aquelías acciones, ..i
*- ■ — • refiriéndonos a casos es-
pccíticos de heroísmo individual. Por 
esto hoy vamos a nombrar al 
Bafaílón y  vamos a referirnos ai he­
roico comportamiento de cuantos lo 
integraban, desde el jefe hast.a el 
último de los soldado. .̂

Fue el .5/),-' Batallón uno de los 
que intervinieron en los recientes 
combates; y  han dado todos sus com­
ponentes pruebas tales de heroís­
mo que no resistimos a la sugestión 
de ponerlo de manifiesto, para satis­
facción de sus soldados y  para ejem­
plo de todos los que sientan su fe 
vacilar y  su entusiasmo enfriarse. 
Todos-esos hombres, todos esos he­
roicos carneradas quS constituyen 
el !  Batallón son oíros tantos 
ejemplos hechos carne de pueblo 
para quienes ifjd»- *  .» 
o . '. ;  - de la seguridad de nuesiro 
triunfo.

No vamos a destacar la acluaeión 
conjunta de la unidad a pesar de ser 
realmente abnegada, merecedora de 
los más altos elogios. Vamos a ci­
tar, por el contrario, unos cuantos 
casos de actuación individual, que 
Ao son, en última instancia, más 
que el exponente de la moral y  de 
la acción del Batallón «entero con­
siderado en tu totalidad.

. ese batallón pertenecía el re­
cluta —oídlo bien, recluta—, Juan 
Fernández Alonso. Movilizado en 
î no de los últimos reemplazos, se 
encontró en lo más duro de Ja bata- 
hn, sirviendo a una ametralladora, a 
Ía cual los rebeldes hicieron objeti­
vo de su acción, pretendiendo apo­
r ra rs e  de ella. Juan Fernández 
Alonso resistió el ataque enemigo,
«I que causó gran número de bajas, 
y al que hizo imposible llegarse a 
•poderár de la ametralladora. Cuan- 
r  cayó, atravesadas sus carnes ge- 
**ocosas f.i; ¿’tco el enemi­
go había sufrido ya demasiadas ba-

U l t i m a  v e r i j a

jas para continuar su acción,-y la 
ametralladora continuaba cantando 
sus íacs tacs de victoria. El caso de! 
recluta Juan Fernández Alonso, so­
bre ser ejemplo típico del heroísmo i 
de nuestro pueblo, es también la 
confirmación de la seguridad plena 
que se puede otorgar a todos núes- 
tros soldados; y  demuestra su caso, 
con toda claridad, cuál es el espírí- 
tu de los hombres que han sido lla­
mados por la España popular en 
defensa de su libertad y  de su inde­
pendencia. Los siete balazos que re­
cibiera en su cuerpo Juan Fernán­
dez Alonso, son el galardón da su 
limpia ejecutoria antifascista y de la 
abnegación con que ha servido al 
proletariado de España. Este le con­
tará entre sus hijos mejores.

Otro caso de auténtico heroísmo 
es el del sargento Ramón .Montila 
tionzález. Este defensor de nuestra 
libertad y  de nuestra independencia, 
fué herido en los combates del día 
27. A pesar de sus -heridas, continuó 
en su pifesto negándose a ser eva­
cuado; i , ¡  A U i  Ja h a  -..«vt,..!

ll

Estos dos casos de auténtico he­
roísmo, que como ya anteriomeníe 
hemos dicho no son más que expo­
nente fiel y  exacto de! heroísmo que 
se ha derrochado en las últimas ope- 
raciones del Jarama el /  Bata­
llón de que nos ocupamos, constitu­
yen para nosotros una clara mues­
tra de cuales son los insuperables 
recursos de resistencia y  de victoria 
de nuestro pueblo. Al reseñarlos, 
nos complacemos en dar nuestra más 
cordial enhorabuena a sus protago­
nistas, al mismo tiempo que nos ale­
gramos, por nosotros mismos, por 
nuestro pueblo y  por nuestra victo­
ria, de poder contar con tan abne­
gados luchadores.

Ellos nos marcan el camino a 
seguir. Siguiendo su ejemplo, apli­
cándonos a la tarea que se nos en­
comiende con la misma abnegación 
con que ellos supieron cumplir con 
si( deber, la victoria no se hará es­

merar. Y  un mañiyja de paz y  de vi­
da digna será compensación sufi­
ciente de iodos nuestros actuales sa­
crificios, y  de todas las abnegacio­
nes calladas que la guerra nos im­
pone.

1. Y o  soy el Capital, rey del 
mundo.

2. V o y  escoltacío por fa mentira, 
por la em idia, la avaricia, el enre­

do y  el asesinato. Introduzco la di­
visión en la familia y  la gueera en 

la ciudad. Por dondequiera que pa­
so siembro el odio, la desesperación, 
la miseria y  las enfermedades.

3. Soy cl Dios implacable. Dis­

fruto en medio de las discordias y 
de los sufrimientos. Torturo a los 

asalariados y  no perdono a los capi­
talistas, mis elegidos.

4. K1 asalariado no puede esca­
párseme; si, por huir de mí, fran- 
<juea las montañas, me encuentra 
más allá de los montes; si atraviesa 
los mares, lo espero en la orilla en 
que desembarca. E l asalariado es 
prisiouero mío, y  la tierra su cárcel.

5. Colmo a los capitalistas de un 

bienestar oneroso, estúpido y  - rico 

en enfermedades. Castro corporal e 
¡ntelectiialraente a mis elegidos; .su 
raza se extingue en la imbecilidad 
y  la impotanda.

6. Colmo a los capitalistas de 
cuanto i-s deseable y  los castro de 
toíjo deseo. Acumulo en sus mesas 

manjares apetitosos, y  .suprimo .cl 
apetito. Proveo sus lechos de muje­

res Jóvenes duchas en caricias y 
emboto sus sentidos. Todo el uni­
verso les es desabrido, fastidioso y  
fatigante; se pasan la vida bostezan­
do ; iin'ocar a la nada, y  la idea de la 
miicrfe les transe dé miedo.

7. Cuando es mi gusto y sin que 
la razón del hombre sondee mis ra­
zones, hiero a mis elegido.s, los pre­
cipito en la niEeria, el infieriio de los 
asalariados.

8. I.fis capitalistas son mi-; ins­
trumentos. Me sirvo de ellos como 
de un látig'} de mil colas para flage­
lar al estú])ido rebaiño de los asala­
riados. a mis elegidos al pri­

mer pliuio de la sociedad, }•^os des­
precio.

9. Soy cl Dios que conduce a los 
hombres y  (¡ue'coníimdc su razón.

10. E l poeta de los tiempos anti­
guos predijo la era del Capitalismo; 

ha dicho: “ .'íhsra los males están 
mezclados con bienes, pero día lle­

gará en que no habrá ya lazos de 
familia, ni Justicia, ni virtud, -\idos 
y Xénusis volvcr¿¿i a subir al cielo

y  el mal no tendrá remedio” , lian  
llegado los tiempos anímeiados; co­

mo los voraces monstruos de los 
mares y  las fieras de los bosques, 
los hombres se devoran entre sí sal­
vajemente.

11. Me río de la sabiduría hu­
mana.

“ Trabaja, y  huirá.de tí la esca­

sez; trabaja, y  tus graneros .'c fíe- 
naráii de provisiones” ; decía la ra- 
bidun'a antigua.

Y o he dicho:

“ Trabaja, y  el malestar y la mise-* 
ría serán tus fieles compañeros, tra­
baja y  vaciarán tu casa en cl iío n - 
te de Piedad.”

12. Soy el Dios que da al traste 
con los Imperios: doblego a los so­
berbios bajo mi yugo igualitario;tri- 

turo la insolente y  egoísta indivi­
dualidad humana; moldeo a la imbé­
cil humanidad para la igualdad. 
Apareo y  engancho a los asalariu- 
dos y  a los capitalistas i  Is.
rfi'-i ’i:;. i-.wrjhVa de Ja fu­
tura sociedad.

13. Los hombres han cebado de 
lot cielos a Brahnia, Júpitcs, Jc-ho- 
vá, Jesús, A lá; yo, me suicido.

14. Cuando cl Comuníeino sca-iji 
ley de la sociedad, el reinado deI»Ca- 

pital, el Dios que encama las gene­
raciones del pasado y  ded presente, 
se habrá acabado. E i Capital nq do­
minará ya el mundo; obedecen'^ al 
trabajador, ai que odia. El hombre 

ya lio se arrodillará ante la obra 
de sus manos y  de su cerebro; ved- 
verá a alzarse sobre sus píes, y  er­
guido, contemplará la naturaleza, 
como dueño de ella.

yuieii naiiie de Gomponeüdas y meciaciflaes es ub  íraltfor a su patria, y  a sabiendas o no, an ageote 9e! enemino, y el rigor lajaníe e ín- 
iHüarab e de la fu ticia alcanzará a guien sea para imieiiir gue la furia desatada de !a Ira de' psieb o íoirb !a ¥8« 3J i z i  30? s í  cíieaía.'*
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Palabras del doeior Negrín en la des­
pedida a los combatientes en las 

Binadas Internacionales
£1 doctor Negrfn ha dirigido un saludo 

de despedida a las Brigadas Internacio­
nales, del cual entresacamos los si­
guientes párrafos:

Habéis veiiicio de los cinco conti­
nentes : de lodos los países. De las 
más vaciadas tendenebs ¡«liticas 
De los idearios rcli^osos. más dis­
pares. Creyentes y  ateos. Protes­
tantes y  catCdicos. Cristianos y  no 
cristianos. Unos, a hidiar por idéa­
le.? de liberación ¡>oIiíic  ̂ y  -irciid; 
otros, porque sabíais dcfeiuliais aquí 
a vuestro país oprimido: muchos, 
porque intuyen que en esia guerra 
se dilucida el futuro de .sus res­
pectivas patrias, en las que hom­
bres de más rcsj^onsabilidad, pe­
ro menos clarividentes, nos ohae- 
quian con ima amable y  amistosa 
hostilidad; bastantes, porque quie­
ren limpiar el borrón con <ine lia 
profanado fa historia de su tierra 
una tiranía totalitaria; no pocos, 
pura y  lisamente por amor a Esjia- 
fia, y  todos, porque el sentimiento 
de un santo deber les arrastra a con­
vertirse en portadores d'el progreso, 
del que es hoy España el portaes­
tandarte.

Y  os marcháis en el momento de 
vi.slumbrar la victoria, que había de 
ser el fruto de'vuestros afanes.

Se inventó la infamia de la no 
¡iitcrveiicíón para permitir el auxilio 
a unos rebeldes, invadir luego nues­
tro territorio, al ver que la ayuda 
de fuera no bastaba, y  dar lai'gas a 
nuestras redamaciones, que se de­
batían en la maraña del procedi­
miento y de la encuesta de un Có- 
uiité, en el que se ha ‘ 'inter\e:r.óo'’ . 
O se fía intervenido en nuestros 
asuntos interiores, sin participación 
nuestra y  con la colaboración de 

' nuestro.s agresores.
i Bonito aparato para de K'^íima:' 

las protestas más eucendidas y ju '- 
tificadas, para soslayar compi-ri:ni- 
sos de honor inteninrional,* jjara 
sulistraer a la comjHtcno'.i debida 
pleitos de sentencia no dudosa, pe­
ro que exigen eir jueces y  ejecuto-' 
res una gallardía que no asoma 
cuando ios paises van a la deriva!

Eso lia sido el Comité de No in­
tervención.

Y  mientras nuestro.s soldados lu- 
diaban indefensos e inermes, reci­
bían fabulosas a '̂ud'as de material 
bélico los insurrectos. Y  mientras 
nuestros legítimos recursos sufrían 
embargos y eran sometidos a cor­
tapisas en su emplee^ se prodigaban 
el apoyo tfiianciero y  económico 
— claro que a expensas de España—  
a  los rebeldes. Y  cuando al discutir 
la evidencia de la invasión por tro­
pas regulares, corría el riesgo de 
tomarse en chacota, sé ingenió el 

■ eufembino de “ voluntarios extran­
jeros’' para mezclaros y  confundi. 
ros a vosotros, hombres libres, que 
por .vuestro designio os liabéis su­
mado a nuestra causa, con la reclu- 

- ta forzada y  enaiadrada en unidades 
regulares de los ejércitos agreso­
res.

Para eso ha servido el Comité de 
No intervención.

Y  aquí estamos. Seguimos y  se­
guiremos lucliando, aunque ello de­
cepcione a bondadosos amigos.

Partís con el alma transida— yo, 
que he visto llorar al tener que aban­
donar el frente— ; pero marchar se­
guros de que nuestra entereza no 
sufrirá quebranto. Y a  sé que el ene­
migo emplea mil ardides para intéu- 
tar debilitarnos, Pretende sofocar 
por todos los medios e! descontento

y  fatiga y  los deseos de sus secua­
ces de acabar la guerra como sea, y 
trata de suscitar en nuestras filas 
un estado ambienta! semejante, va- 
liéndo.se para ello de todos los pro­
cedimientos y  tocias las ayudas, a 
veces encubiertas, de generosos pro­
pósitos filantrópicos. No ha podido 
derrotarnos en el campo de batalla 
y  aspira a hacerlo en .d  terreno mo­
ral, cxpiplaiido los sufrhnientos y 
privaciones y  c-pcL-ulando sobre el 
cansancio. '

Yu zio engaño a nadie y  digo que 
si el enemigo' no se aviene a reco- 
nc/vei' }■  .suscribir luiestvos jzriuci- 
pios de tolerancia reciproca, de re­
conciliación y de convivencia sobre 
la base ck- una entrega completa al 
.servicio de España, la guerra será 
inny dura >• inny larga: A  nosotros 
no :ios harán desanimar la duración 
U¡ las contrariedadc,s — estamos ya 
inmunes— ; seremos iin|>lacablés con 
quien (k-smaye y  de.spiadados cojí 
quien pretenda introducir divisiones 
en nuestro frente nacional y  del 
pueblo, o quien intente sembrar el 
desaliento entre lo.s demás!

Oigan los (pie deben oírme y  no 
se <lé ['or aludido quien no quiera 
delatarse. Vale

cufa'r. y  para giie'E^ 'cizaña t»  pro­
cree, hay que desarraigarla a tiem­
po.

Quien habla de compotiendas y  
mediaciones es un traidor a la pa. 
tria, y  a sabiendas, o no, un agente 
del enemigo, y  el rigor tajante e in­
exorable de la justicia alcanzará a 
quien sea, para impedir que la furia 
desatada de la ira del pueblo tome 
la vengauza de su aienta.

Se juegan los destinos de la pa­
tria, y  no se puede estar dispuesto, 
por debilidades o complacencias, a 
;>ennitir que el tcnqde de nuestra 
rctagiurdia se rieahaga i>or la com­
plicidad mcz<iuina de jzurticularís- 
m os, partklisinci.s o pcrsoiiális - 
mos. Ten.gamos presente que la me­
jor manera de acunar la guerra e? 
prCiíararsc juira una guerra Inrg.a.

Por eso fKxléi.s tener, amigos de 
España, confianzf en nosotros. I-a
vida de vucgtro.s cinco mil muertos 
será .semiüa que máiltiplicará con 
creces el fnito de fe y  de entusias­
mo. Poique la carne se descompo­
ne, pero la idea sobre\'ive. E l orga­
nismo mucre. j>ero la llama del ideal 
que lo alienta perdura en la eterni­
dad mientras ha\- voluntad de sub­
sistir. Y  esa indómita Aolnntad la 
tiene el pueblo cspaióol, que, a tra- 
vét di Y i  ti-aíií<to>4 .dt a-tTadira/r 
ha sabido recofirarse y  encontrarse 
a si mismo, después de un letargo 
lleno ele pesadillas. Por eso podéis 
marchar íran<[u¡los, ¡Salid, amigos, 
lie' España ¡ ¡ Cumpliremos con nues­
tro deber! ¡ SaluiJ!

mas prevenir que

•-•k.

Aitlee deBe süsürlbir m íj! 
Parlameííto el manlílesío 
de sü ?¿ríMo: úmMm y 
csmMo iOtai del SsMerno

H oy Si renniiá el Parlamento in­
glés. Esta reunión tiene carácter ex­
cepcional, puetso que será objeto de 
acalorados tkbates la política paci­
ficadora de Cha,inbcrlain al plantar a 
los Comunes la aprobación d e -la  
puesta en práctica del tratado an- 
gloitaliano. Attlc'e salje hacer ho­
nor a las palabras de repulsa publi­
cadas en el jnanifiesto de su Parti­
do, forzosamente tendrá que soste­
ner en la Cámara su posición, con­
sistente en pedir la dimisión de 
Chamberlain y  ,sostener que la polí­
tica de rearme no se j'uedc dcsarro- 
Ilar cumplidainnte hallándose al 
frente del Gobierno, el hombre que 
ha fracasado constantemente en su 
política apaciguadora; tenia vez que 
sólo ha tenido la consecuencia fa­
tal de entregar nuevas trincheras a 
los enemigos de! equilibrio europeo, 
tan favorable a la Gran Bretaña. 
Pasada la, hora de Chjimbcrhun, con 
la derrota de la política del Gobier. 
no de “ los lores” , ésta puede ser la 
hora de la.democracia inglesa, a cu­
ya cabeza puede ponerse Attice, 
aglutinando en torno suyo, para jp 
constitución de ún Gobierno neta­
mente nacional, aquellas figuras 
preeminentes de la política inglesa, 
contrarias a 'la  política de claudica­
ción y  entrega que ha sido la políti­
ca catastrófica del jefe del Gobierno 
inglés.

_La ocasión no puede ser más pro­
picia. La actuación del primer mi­
nistro británico fracasó rotimdamen-
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te antes y  despuc.i ilc la lunniíiación 
de Muiiicii. Fracasó luego cu el E-x- 
tremo Oriente, consintiendo el des­
embarco de las tropas jaixmesas en 
Bics-Iiay, cuya consectiénda fue la 
ocupación de los pimtus estratégi­
cos que llevaban a Cantón, hoy en 
manos del Mikado ]>or ese consen­
tir tal dcícmbarco, y  esa otra con- 
.'caiencía, no menos peligrosa para 
lo,< inUTC.-c-. de la potencia en el E x­
tremo Oriente; la caída de Hankéu. 
E l aiblamicnto en el .Mar de la Chi­
na de la base comíw'cia! inglesa, 
IIong-Kong, se ve a.gravada por 
nuevas amenazas a las jiotencias con 
el nuevo desembarco hecho en 
Kuang Tung, en l.'is proximklade.s 
ílel río de h s  Terlas, a sesenta ki­
lómetros al sur de Cantón, prepa­
rándose a caer .sobre Macao en cuan­
to comience el rejKirto de colonias 
de las pequeñas potencias, sino es 
antes de tpie llegue aquél.

Estos hechos, alannantcs en gra^ 
do sunio, serán un argumento deci­
sivo contra la política del primer 
ministro británico, cada día más 
desmoralizado. Pero más todavía-íl 
hecho de que sea Italia y  Alemania 
las que se conviertan en árbitros 
para el desjiedazamiento de Checos­
lovaquia, abandonada por Inglaterra 
en las garras de la jauría, después 
de aquella fase preparatoria desa­
rrollada por lord Runciman y  cuyo 
fin preconizó el “ Timés” , deliberado 
propósito que se apresuró a negar 
Chamberlain, a sabiendas de que 
respondía a la realidad, exactamen­
te igual que negó los ííltimos envíos 
de anniis de Italia a la España ac- 
ciosa, luego confirmadas por el pro­
pio Mnssolini a lord Perth.

Inglaterra, derrotada por el pri­
mer británico en sus viajes, a tierras 
alemanas, de donde no trajo el ho­
nor ni l.v paz; Inglaterra, desoída 
por el Mikado en sus pretensiones 
de reanudar las relaciones diplomá­
ticas con Tokio; Inglaterra, com­
prando una paz vergonzosa a# Iit- 

• ler, podrá ahora modificar ’su políti­
ca si se opone a la aprobación del 
tratado angloitaliano, ya que en Es. 
paña sigue la guerra, por no haber­
se acabado el problema español co­
mo pensó el 16 de abril el hombre 
que ha llevado a la Gran Bretaña al 
desprestigio en el mundo.

Dicen que ha muerto Raai^ 
Franco en un accidente de 
ción.

Parece que para los traidorti 
de turno están indicados ios acó 
dentes aviatorios como téi'mii 
de su traición.

Sanjurjo, Mola, Franco...
¡F>ah!... ¡E l traidor no es 

nester.,.1

“ La Uucrriila del Teatro 
Ejército de! Centro.”

Han sido detenidos otros tra 
acaparadores en .Aturcia, en cuj 
poder se encontraron un gra 
surtido de artículos para coaie(.| 
ciar con dios abusivamente.

La publicidad de la labor hec 
nos recuerda aquella “ caridad” i 
las damas alcurniadas de han| 
anos.

“ Caridad” a bombo y platill 
que anunciaba dos cosas: la “ c»| 
rldad”... y  las damas.

W/ W
^ B í /CAsu ¿>¡caONAlHO^\

M AGNIFICO. —  lañado con el fu 
lie de la soberbia.

M AJAD ERIA. —  Necedad' sin r-'Ĵ  
üeia.

M AJADERO. —  Rdqj de ciic» á \  

la sandez.
M AJESTAD . —  ’̂.Mlidad solubre ' 

v'oluntadcs de pueblos.
M.^JEZA. —  Mamifactura de riuo 

nes.'
M AJU EL.’̂ .— Disparo de la incons 

ciencia.
M AL. —  Media vuelta del bien.
M A L A B A R IS T A .—  Cliulo de !a!ej| 

de la gravedad.
M A LA G A. —  Punto de salida pi'l 

la estañón siguiente.
IIA LA G O N . —  Fin del viaje de 1 

estación anterior.
M A LA M E N TE . —  Cómo van 

terminar muchos que no and 
muy buenamente.

M ALD ECIR . —  Asesinato frustra 
do con la lengua.

M ALDICION. —  Salivazo del odH
M ALE.'yBLE. —  Complaciente 

bajeza. '
M A LE A R SE . —  Apelillarse la. «c 

titud."
M ALED ICEN CIA.—  Canto de c ( f \  

nejas.
M A LE STA R . —  Tranquilidad 

mar fle fondo.
M A LE TA . —  Caja fuerte de iali'’ 

dados.
M A LE TIN . —  Estorbo de mano»}
M A LE ZA . —  Bosque en rebeldi»-j
M ALH UM OR. —  Esmeril de la a" 

g r̂ía.
M A LICIA . —  Pimienta de la '*'1 

tención.
M A LIC IA R SE . —  Seguridad en ; 

tenda.

Na
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